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Dn 35En cuanto oigáis tocar la trompa, la flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y todos
los demás instrumentos, os postraréis y adoraréis la estatua de oro que ha erigido el rey
Nabucodonosor. 6Quien no se postre en adoración será inmediatamente arrojado al horno
encendido». 7Así pues, en el momento en que todos los pueblos oyeron tocar la trompa, la
flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás instrumentos, todos los pueblos,
naciones y lenguas se postraron y adoraron la estatua de oro erigida por el rey
Nabucodonosor. 8En aquel tiempo unos caldeos fueron a denunciar a los judíos. 9Dijeron al
rey Nabucodonosor: 10—¡Viva el rey eternamente! Su Majestad ha decretado que, cuando
alguien escuche tocar la trompa, la flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y todos los
demás instrumentos, se postre adorando la estatua de oro, 11y quien no se postre en adoración
será arrojado a un horno encendido. 12Pues bien, hay unos judíos, Sidrac, Misac y Abdénago,
a quienes has encomendado el gobierno de la provincia de Babilonia, que no obedecen la
orden real, ni temen a tus dioses, ni adoran la estatua de oro que has erigido.
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Dn 313Entonces Nabucodonosor, montando en cólera y enfurecido, mandó traer a Sidrac,
Misac y Abdénago. Enseguida aquellos hombres fueron llevados ante el rey. 14Nabucodonosor
les preguntó: —¿Es cierto, Sidrac, Misac y Abdénago, que no teméis a mis dioses ni adoráis
la estatua de oro que he erigido? 15Mirad: si al oír tocar la trompa, la flauta, la cítara, el laúd,
el arpa, la vihuela y todos los demás instrumentos, estáis dispuestos a postraros adorando la
estatua que he hecho, hacedlo; pero, si no la adoráis, seréis arrojados inmediatamente al horno
encendido, y ¿qué dios os librará de mis manos? 16Sidrac, Misac y Abdénago contestaron al
rey Nabucodonosor: —A eso no tenemos por qué responderte. 17Si nuestro Dios a quien
veneramos puede librarnos del horno encendido, nos librará, oh rey, de tus manos. 18Y aunque
no lo hiciera, que te conste, majestad, que no veneramos a tus dioses ni adoramos la estatua
de oro que has erigido.



L I T U R G I A  Y  E S P I R I T U A L I D A D  
R e c a p i t u l a r  t o d a s  l a s  c o s a s  e n  C r i s t o

I .  M Á R T I R E S  E N  E L  A N T I G U O  
T E S T A M E N T O

Dn 319Entonces Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, Misac y Abdénago, y con el rostro
desencajado por la rabia, mandó encender el horno siete veces más fuerte que de
costumbre, 20y ordenó a sus soldados más robustos que atasen a Sidrac, Misac y Abdénago y
los echasen en el horno encendido. 21Así, a aquellos hombres, vestidos con sus pantalones,
camisas, gorros y demás ropa, los ataron y los echaron en el horno encendido. 22Puesto que la
orden del rey era severa, y el horno estaba ardiendo al máximo, sucedió que las llamas
abrasaron a los que conducían a Sidrac, Misac y Abdénago; 23mientras los tres, Sidrac, Misac
y Abdénago, caían atados en el horno encendido. 24Ellos caminaban en medio de las llamas
alabando a Dios y bendiciendo al Señor. 25Puesto en pie, Azarías oró de esta forma; alzó la
voz en medio del fuego y dijo: 26«Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, | digno de
alabanza y glorioso es tu nombre.
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Dn 347La llama se elevaba más de veinte metros por encima del horno; 48se expandió y
abrasó a los caldeos que halló alrededor del horno. 49Pero el ángel del Señor descendió al
horno con Azarías y sus compañeros y sacó la llama de fuego fuera del horno; 50formó en el
centro del horno una especie de viento como rocío que soplaba, y el fuego no les tocó en
absoluto, ni les hizo daño ni les causó molestias. 51Entonces los tres, como una sola boca,
empezaron a cantar himnos, a glorificar y a bendecir a Dios dentro del horno diciendo: 52

“Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres: | a ti gloria y alabanza por los siglos. | Bendito
tu nombre, santo y glorioso: | a él gloria y alabanza por los siglos”. 91 (24)Entonces el rey
Nabucodonosor se alarmó, se levantó y preguntó, estupefacto, a sus consejeros: —¿No eran
tres los hombres que atamos y echamos al horno? Le respondieron: —Así es, majestad. 92

(25)Preguntó: —Entonces, ¿cómo es que veo cuatro hombres, sin atar, paseando por el fuego
sin sufrir daño alguno? Y el cuarto parece un ser divino.
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Dn 393 (26)Y acercándose Nabucodonosor a la puerta del horno encendido, dijo: —Sidrac,
Misac y Abdénago, siervos del Dios altísimo, salid y venid. 94 (27)Enseguida Sidrac, Misac y
Abdénago salieron del fuego. Los sátrapas, ministros, prefectos y consejeros se aprestaron
para ver a aquellos hombres en cuyos cuerpos no había hecho mella el fuego; no se les había
quemado el cabello de la cabeza, los pantalones estaban intactos, y ni siquiera olían a
humo. 95 (28)Nabucodonosor, entonces, dijo: —Bendito sea el Dios de Sidrac, Misac y
Abdénago, que envió un ángel a salvar a sus siervos, que, confiando en él, desobedecieron el
decreto real y entregaron sus cuerpos antes que venerar y adorar a otros dioses fuera del
suyo. 96 (29)Por eso decreto que a quien blasfeme contra el Dios de Sidrac, Misac y Abdénago,
de cualquier pueblo, nación o lengua que sea, lo hagan pedazos y su casa sea derribada.
Porque no existe otro Dios capaz de librar como este. 97 (30)Después el rey dio cargos a Sidrac,
Misac y Abdénago en la provincia de Babilonia.
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2 Mac 71Sucedió también que arrestaron a siete hermanos con su madre. El rey los hizo
azotar con látigos y nervios para forzarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la ley. 2Uno
de ellos habló en nombre de los demás: «¿Qué pretendes sacar de nosotros? Estamos
dispuestos a morir antes que quebrantar la ley de nuestros padres». 3El rey, fuera de sí, ordenó
poner al fuego sartenes y calderas. 4Cuando ya abrasaban, mandó que cortaran la lengua al que
había hablado en nombre de los demás, que le arrancaran el cuero cabelludo y que le
amputaran las extremidades, en presencia de sus demás hermanos y de su madre. 5Cuando el
muchacho quedó totalmente inutilizado, pero respirando todavía, mandó que lo acercaran al
fuego y lo frieran en la sartén. Mientras el humo de la sartén se difundía lejos, los demás
hermanos junto con su madre se animaban mutuamente a morir con generosidad y decían: 6«El
Señor Dios vela y con toda seguridad se apiadará de nosotros, como atestigua Moisés en el
cántico de protesta: “Se compadecerá de sus siervos”». 7Cuando el primero murió, llevaron al
segundo al suplicio y, después de arrancarle la piel de la cabeza con los cabellos, le
preguntaban: «¿Vas a comer antes de que tu cuerpo sea torturado miembro a miembro?». 8Él,
respondiendo en su lengua patria, dijo: «¡No!». Por ello, también este sufrió a su vez la tortura,
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2 Mac 720En extremo admirable y digna de recuerdo fue la madre, quien, viendo morir a sus
siete hijos en el espacio de un día, lo soportó con entereza, esperando en el Señor. 21Con noble
actitud, uniendo un temple viril a la ternura femenina, fue animando a cada uno y les decía en
su lengua patria: 22«Yo no sé cómo aparecisteis en mi seno: yo no os regalé el aliento ni la
vida, ni organicé los elementos de vuestro organismo. 23Fue el Creador del universo, quien
modela la raza humana y determina el origen de todo. Él, por su misericordia, os devolverá el
aliento y la vida, si ahora os sacrificáis por su ley».
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2 Mac 724Antíoco creyó que la mujer lo despreciaba, y sospechó que lo estaba insultando.
Todavía quedaba el más pequeño, y el rey intentaba persuadirlo; más aún, le juraba que si
renegaba de sus tradiciones lo haría rico y feliz, lo tendría por Amigo y le daría algún
cargo. 25Pero como el muchacho no le hacía el menor caso, el rey llamó a la madre y le rogaba
que aconsejase al chiquillo para su bien. 26Tanto le insistió, que la madre accedió a persuadir al
hijo: 27se inclinó hacia él y, riéndose del cruel tirano, habló así en su idioma patrio: «¡Hijo mío,
ten piedad de mí, que te llevé nueve meses en el seno, te amamanté y te crié durante tres años,
y te he alimentado hasta que te has hecho mozo! 28Hijo mío, te lo suplico, mira el cielo y la
tierra, fíjate en todo lo que contienen, y ten presente que Dios lo creó todo de la nada, y el
mismo origen tiene el género humano. 29No temas a ese verdugo; mantente a la altura de tus
hermanos y acepta la muerte. Así, por la misericordia de Dios, te recobraré junto con ellos».
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1. Tradiciones jacobeas
1. Predicación de Santiago
2. El sepulcro del Santo

2. Tradición paulina
3. Los varones apostólicos
4. Los mártires fundadores de la comunidad
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1. Mártires, difuntos de la comunidad
2. Del panegírico y la ‘Passio’
3. ‘Dies natalis’
4. ‘Tumulatio ad martyres’
5. Incubatio




